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			Prólogo

			En las últimas décadas, la inclusión en educación se ha transformado en un proyecto a nivel internacional, que ha puesto en el centro la relevancia de garantizar el derecho a la educación de todo el estudiantado. Este proyecto, de una u otra manera, ha ido cambiando las instituciones y comunidades educativas, poniendo en el foco de la discusión la equidad en el acceso, la permanencia y el egreso de las y los estudiantes de los diferentes niveles educativos. 

			El relato en torno al devenir de la educación inclusiva suele ser contado en singular y desde un sentido de moderno progreso. De este modo, y sin mediar crítica, la mayoría de los textos en este campo van enumerando una serie de convenciones, acuerdos y marcos de actuación alrededor del mundo, que se traducen en políticas públicas en cada país y se instalan en los distintos niveles de sus sistemas educativos. 

			Paradójicamente, este relato tiende a ser homogeneizador y a invisibilizar las identidades de quienes han participado de un proceso histórico de cambio institucional, social y cultural en el mundo educativo. Además, en esta narrativa predomina un relato masculino de grandes héroes, de aquellos que cambiaron el modo de pensar y hacer en torno a la educación inclusiva a nivel internacional. 

			A contracorriente, el presente libro Narrativas de mujeres en la experiencia propedéutica por el acceso a la educación superior chilena nos plantea la radical idea de pensar la educación inclusiva desde los relatos de mujeres que estuvieron en el centro de los procesos de transformación, al interior de las universidades chilenas, en un momento en el que el ideario de una universidad inclusiva era un tema sumamente cuestionado en el debate público, y rechazado —e incluso ridiculizado— al interior de los cerrados cuerpos académicos. 

			Los nombres de estas mujeres no se encuentran escritos en la historia dominante de la educación superior en Chile, sin embargo, su presencia ha sido fundamental en las trayectorias de un gran número de jóvenes a quienes la universidad les transformó la vida y sin duda ha contribuido, desde la constatación empírica, a poner en cuestionamiento la idea tradicional de mérito académico y la cultura, cuasi darwiniana, de una educación superior en la cual la competencia y la supervivencia de los más aptos constituye un requisito indiscutido para una supuesta formación profesional de excelencia. 

			Adicionalmente, en este libro se pone en tensión la idea romántica de la educación inclusiva entendida como un camino en el que sin grandes contratiempos, la equidad y la diversidad se abren paso a través de estrategias previamente diseñadas y sabiamente puestas en práctica. Por el contrario, en sus páginas encontramos los caminos de exploración, intuición y colaboración de quienes asumieron la complejidad del cambio en las universidades desde una perspectiva inclusiva; la puesta en práctica de un sueño, personal y colectivo, con sus logros, contradicciones y dilemas.

			En la introducción del libro, las autoras dedican especial atención a la experiencia propedéutica que las hace coincidir, en particular con la Red a la que asignan un fuerte valor simbólico en el trabajo compartido y las experiencias vividas, en cuanto a los desafíos que implicó abrir caminos en las distintas instituciones con el sentido del acompañamiento que significó trabajar en Red. Simbólicamente, traen al presente a todas las mujeres que participaron a lo largo de Chile en la implementación de los programas propedéuticos de sus distintas instituciones en las cuales se sitúan para presentar las narrativas que fundan esta publicación.

			El primer relato, titulado “Una experiencia de vida: el propedéutico USACH”, de Lorna Figueroa Morales, abre la colección de narrativas invitándonos a hacer memoria de recuerdos imborrables, marcados por la ruptura de una desconfianza asentada en el tiempo, que se expresaba en las aprensiones de las autoridades, en el escepticismo del estamento académico y, por sobre todo, en la incredulidad de aquellas y aquellos estudiantes a quienes una vida de promesas incumplidas les hacía dudar acerca de la posibilidad cierta de estudiar en la universidad. Es un texto provocativo que apela a nuestra imaginación y nos enlaza con los rostros de aquellas fotografías que su autora fue coleccionando a través de los años los que, como piezas de un puzle, dan cuenta de la construcción de un sentido comunitario, de un proceso inclusivo que se asienta en la cotidianidad del encuentro personal y que deviene en una cascada de transformaciones fuera de toda previsión.

			En el segundo relato de Bernardita Maillard Villarino, nominado “Construyendo un camino hacia la equidad e inclusión en el acceso y permanencia universitaria con estudiantes de la Región de Aysén”, se hace evidente la dimensión territorial de la educación inclusiva, haciéndonos notar las variadas dimensiones de lo que en términos generales denominamos acceso. El establecimiento de medidas de soporte al ingreso a la universidad se nos presenta como un proyecto que requiere la consideración simultánea de elementos culturales, geográficos, de movilidad y financiamiento en las comunidades. En este relato, colmado de emociones y vivencias personales, asistimos a la edificación paulatina de puentes que rompen el aislamiento —de profesoras, profesores y estudiantes— en la consolidación de un sueño inclusivo en el sur de Chile. 

			El tercer relato, denominado “Aportando a la equidad en el acceso desde el sur de Chile” de Katia Jaque, nos permite acompañarla por las vicisitudes de un recorrido en que creer y crear se unen en un proyecto que, sin demasiadas certezas, se intuye transformador. Así, la autora nos emociona con la narración de los hitos del programa propedéutico, acercándonos a estos desde la profundidad de la experiencia y, en su interrogación, nos cuestiona sobre la capacidad de las instituciones universitarias para cumplir con la promesa que implica ampliar el acceso a estudiantes tradicionalmente excluidos. A la vez, el relato de la autora nos permite encontrarnos con esa “red viva” de profesionales cuyas trayectorias laborales y personales confluyen en una misión común: que se alegran, acompañan y desilusionan ante el avance de las macro políticas que invisibilizan a quienes han empeñado su trabajo en esta misión. 

			El cuarto relato, que Carolina Andaur Marín ha resumido bajo el rótulo “Propedéutico UVM: ‘Pon a prueba tus talentos’… y los nuestros” nos habla de la bella locura de afanarse en la tarea de sembrar sin certezas, pero con la convicción de que es posible devolver la esperanza y la dignidad a una educación cuyo sentido profundamente transformador a veces se torna difuso. La autora nos cuenta el proceso de hacer visible lo invisible de aquellos jóvenes y sus historias, transformando en el proceso los lentes con los que se observa a la universidad y a sus estudiantes, y dibuja sutilmente los cimientos de un cambio que va más allá de las convicciones individuales para teñir a toda una universidad que está cargada de las contradicciones que experimentan las instituciones privadas de educación superior.

			En el quinto relato de Suyen Quezada Len, que se titula “Acompañada y acompañando nuestras trayectorias sociales”, recorremos el camino —siempre difícil— de intentar reconstruir una educación pública desbaratada durante décadas. A lo largo del texto, vemos las fuerzas de cambio en disputa: la precarización de las universidades del Estado impuesta por un modelo de educación de mercado y la riqueza de una comunidad que desde la colectivización apuesta por un sueño. En este contexto, la fuerza de las “viejas de la tribu” sorprende tanto a la autora como a los lectores acercándonos al entusiasmo, la valentía, la sensibilidad y el compromiso de aquellas mujeres que se encontraron una y mil veces con el objetivo trascendente de trabajar por una educación equitativa como horizonte.

			En el sexto relato, “Incentivando el ingreso de estudiantes talentosos y talentosas a las carreras de pedagogía. La experiencia del propedéutico pedagógico de la Universidad de Playa Ancha”, su autora Francisca Bernal Ruíz nos conduce a reflexionar acerca de los desafíos que conlleva formar profesoras y profesores desde la inclusión. En sus líneas podemos encontrar las contrariedades que se suscitan en las instituciones educativas cuando diversas políticas se entrecruzan, poniendo en tensión sus principios movilizadores y sentidos éticos. Asimismo, la autora hace notar el valor de construir un ambiente cálido al interior de las universidades, que de cobijo a quienes se atreven a soñar, lo que para este caso implica que la ampliación de las vías de acceso vaya de la mano con un programa robusto de acompañamiento académico, emocional y social, en el que cada estudiante no es sólo un número más en la estadística global, sino una persona a la que se le reconoce en su singularidad. 

			Finalmente, el séptimo relato titulado “Recuerdos propedéuticos y la experiencia del cupo de equidad en la UCh”, de María Paulina Castro Torres, nos permite comprender el complejo entramado de tensiones al interior de las universidades altamente selectivas, cuando se trata de generar el debate respecto a la equidad en la educación superior y de avanzar en programas que transformen la matrícula universitaria, ampliando las oportunidades de acceso como pieza clave para avanzar en términos de justicia educativa. Además, pone en contexto la experiencia del cupo de equidad y su calidad de observadora participante en los primeros años de la Red de Universidades Propedéutico.

			Antes de cerrar este prólogo, quisiera hacer alusión al siempre necesario debate acerca del sentido que tiene pensar en una educación inclusiva en la actualidad. En los últimos años, ante la constatación del mantenimiento de una serie de condiciones de exclusión, diversas autoras y autores se han preguntado si después de casi tres décadas el proyecto inclusivo tiene sentido en sociedades atravesadas por el modelo neoliberal. Aún más, han cuestionado si en los países del sur, donde la segregación y la inequidad tienden a ser la norma, el concepto de inclusión resulta pertinente. 

			No es mi intención por cierto dar cierre a este debate, pero he de confesar que la lectura de este libro me devuelve la convicción de que es posible seguir soñando con una educación que nos albergue a todas y todos. Más allá de las discusiones conceptuales, se encuentran las vivencias de mujeres como las de este libro, mujeres valientes que levantan la voz, que con su trabajo se empeñan en transformar la educación como siempre ha sido, y que desde el cuidado y la colaboración genuina van construyendo pequeños y sólidos pasos para un buen vivir en la universidad.

			Dra. Constanza Herrera-Seda1
Académica Departamento de Educación
Facultad de Humanidades
Universidad de Santiago de Chile
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			Glosario

			BEA: Beca de Excelencia Académica

			BNA: Beca de Nivelación Académica

			BTP: Beca de Talento Pedagógico

			CAE: Crédito con Aval del Estado

			C-H: Científico Humanista

			CRUCH: Consejo de Rectores de las Universidades Chilenas

			CTE: Cuestionario de Talentos Pedagógicos

			DAE: Dirección de Asuntos Estudiantiles

			EE: Establecimientos Educacionales

			ETP: Enseñanza Técnico Profesional

			ES: Educación Superior

			FDI: Fondo de Desarrollo Institucional

			IES: Instituciones de Educación Superior

			NEM: Notas de Enseñanza Media

			PACE: Programa de Acceso a la Educación Superior

			PdT: Prueba de Transición 

			PSU: Prueba de Selección Universitaria

			Red: Red Universidades Propedéutico 

			R850: Ranking 850

			SIPEE: Sistema de Ingreso Prioritario de Equidad Educativa

			UACh: Universidad Austral de Chile

			UCh: Universidad de Chile

			UCT: Universidad Católica de Temuco

			ULagos: Universidad de los Lagos

			UMCE: Universidad Metropolitana de la Educación

			UPLA: Universidad de Playa Ancha

			USACH: Universidad de Santiago de Chile

			UTFSM: Universidad Técnica Federico Santa María

			UV: Universidad de Valparaíso

			UVM: Universidad Viña del Mar

			VRA: Vicerrectoría Académica

		
		


	
				
					
				
				
					
							
							Bueno, ha sido bastante difícil el hecho de continuar en la universidad, pero no por un tema económico, ya que igual la beca propedéutico me costea la carrera y por mí parte igual estoy trabajando. Es difícil adaptarse a este nuevo mundo a pesar de ya llevar bastantes años en la universidad, tuve muchos problemas emocionales y de estudios a lo largo de estos años, pero con la ayuda correspondiente que da la universidad he podido seguir adelante.
Estoy muy agradecido del programa propedéutico, ya que nunca han estado ausentes ante preguntas o consultas, además de brindarnos esta gran oportunidad. Gracias por todo.

							Tecnólogo en Automatización Industrial
Expropedeuta

						
					

				
			


		
			La Red de Universidades propedéutico y nosotras

			
				
					[image: ]
				

			

			Iniciamos estas narrativas con un relato que nos parece de toda importancia para comprender y entender la relevancia de los propedéuticos como acción afirmativa, iniciados el año 2007 en la Universidad de Santiago de Chile (USACH),  que se mantienen vigentes en distintas universidades del país y fueron parte de la Red de Universidades Propedéutico (Red). A través de este recorrido textual, queremos relatar nuestra experiencia propedéutica en el contexto del trabajo extendido y en equipo que significó la Red y también el sentido que adquirió en el tiempo para nosotras y para los cambios experimentados en materia de acceso e inclusión en la Educación Superior (ES) chilena.

			Por lo tanto, nos parece esencial situar la lectura desde este lugar que representó la Red y en el cual, en distintos tiempos y espacios del territorio, nos congregó. En ella se expresó la personificación de distintos proyectos e iniciativas institucionales y diversas formas de concebir el acceso, desde la convocatoria inicial que para nosotras representó el Programa Propedéutico desde la USACH, el que iluminó a varias instituciones y comunidades.

			En este contexto, reconocemos el valor de las experiencias iniciadas desde mediados de los años noventa con el objeto de contribuir a una mayor equidad en el ingreso a las Instituciones de Educación Superior (IES). Sin duda el aporte de la USACH es invaluable y su Propedéutico se transformó en una acción institucional emblemática capaz de reproducirse en distintas y diversas instituciones. Así fue como se conformó la Red entre los años 2009-2017, congregando a diecinueve planteles universitarios a lo largo del país bajo la premisa “los talentos académicos se encuentran igualmente distribuidos entre géneros, etnias y clases sociales”. 

			El propósito de la Red fue investigar, promover e implementar acciones afirmativas que científicamente sustentaran el valor de la diversidad social en el aula y las oportunidades creadas por el acceso a la ES. También desarrolló el trabajo interdisciplinario e interinstitucional considerando y valorando siempre las distintas realidades de las universidades participantes. Poco a poco fuimos comprendiendo el acceso y la permanencia de los jóvenes propedeutas como un hecho que marcó, a modo de hito, la historia de los propedéuticos en el sistema de acceso inclusivo a las IES chilenas.

			Como señalamos anteriormente, los inicios de la Red se remontan al año 2009, cuando la Universidad Alberto Hurtado (UAH) y la Universidad Cardenal Silva Henríquez (UCSH) implementaron programas propedéuticos, replicando el modelo de la USACH del año 20072. Posteriormente, el año 2010, iniciaron programas la Universidad Tecnológica Metropolitana, la Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación (UMCE) y la Universidad Católica del Norte, sede Coquimbo.
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			Sucesivamente, para el año 2011, se sumaron la Universidad de Tarapacá, la Universidad Católica de Temuco (UCT) y la Universidad de Antofagasta. El año 2012, se incorporaron la Universidad de Los Lagos (ULagos), sede Puerto Montt; la Universidad Austral de Chile (UACh) en su campus Patagonia y la Universidad Viña del Mar (UVM) en la Región de Valparaíso.

			Para el año 2013, se incorporaron la Universidad Católica de la Santísima Concepción, la Universidad Técnica Federico Santa María (UTFSM), la Universidad de Valparaíso (UV), la Universidad Católica del Norte (UCN) en su sede Coquimbo y la Universidad de Magallanes. Así, en el año 2014, el Propedéutico se replicó en las sedes de Valdivia y Puerto Montt de la UACh y también se implementó en la Universidad de Concepción y la Universidad de Playa Ancha (UPLA). El año 2016, la ULagos extendió su cobertura al campus Osorno y el año 2019 en Chiloé.

			La Red inició una serie de reuniones y encuentros periódicos en los cuales se intercambiaron experiencias, aprendizajes y dificultades, además de la planificación de acciones conjuntas para fortalecer a los propedéuticos a lo largo del país. En cada sesión, participaron diversas personas de distintas universidades del país, motivadas por conocer la experiencia propedéutica con la intención de replicar la iniciativa en sus respectivas instituciones.
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